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DE CUANDO BAÑARSE ERA UNA CIENCIA. 

P o r E l a d i o Secad e s . 

D.K. o c t 

SI la nues t ra ha sido casi siem-
p r e u n a c iudad sin agua, la 
t ragedia resul ta mucho mayor 

p o r q u e el baño es una de las ins-
t i tuc iones más veneradas por el 
criollo. Baña r se es una necesidad 
t an un ida a los1 pueblos modernos , 

' que hay personas que han pasado 
de su uso no rma l a un abuso con 
carac te res de manía . Es una fun -
ción inexcusable . El que d?5o por 
p r i m e r a vez la f r a s e de "no me he 
bañado y creo que me fal ta hago", 
ponia en circulación un lamento 
adop tado por mil lones de seres que 
encuen t r an en el baño una f u e n t e 
r e p a r a d o r a de energ ías y m u y ca-
paz de despe j a r la m e n t e para la 
e locuencia y de pred isponer el áni-
m o para la g r a t i t u d . . . 

Los fi lósofos de la an t igüedad 
que no se bañaban , lo hub ie ran 
sido más si hubiesen vivido en es-
t e siglo en que la ducha es un 
símbolo. L e he oído decir a no po-
cas personas para descr ib i r un es-
t ado de eufor ia : 

— M e siento fel iz como si me h u -
b ie ra bañado. 

De modo que si el baño no en 
invención de las generac iones n u e -
vas, por lo menos es orgul lo de 
ellas. 

• No r ecue rdo qué humor i s t a ha -
blaba de los t ipos que no pueden 
do rmi r sin antes bañarse . Y de los 
que no podr ían t r a b a j a r a gusto si 
no toman un baño al levantarse . 
En las p layas se llega al colmo del 
baño después del baño. Que bien 
analizado, no es o t ra cosa el golpe 
de ducha al sal i r del mar . 

P rec i samen te en estos días he re-
cibido de manos de un pac iente 
coleccionista de cosas viejas, un cu-
rioso fol le to ed i tado en una impor -
tant ís ima capi ta l de Europa , el 'día 
qu ince de oc tubre de 1793 . . Se 
t r a ta de un estudio "cient i f ico" y 
minucioso t i tu lado "aseo económi-
co y domést ico y una nueva des-
cr ipción de ui baño de l impieza" . . 
El lo v iene a demos t r a r que hubo 
épocas en que la h u m a n i d a d se ba-
ñaba por l ibr i to . Si la lectura de 
ta les consejos hace más de c iento 
c incuenta años invi taba a la solem-
n idad y a la ref lexión, hoy provo-
ca risas. A f ina les del 1700, l l ama-

ido por los "historiadores el siglo 

de los chisperos, para baña r se las 
gentes se p r e p a r a b a n mucho más 
que ahora pa ra someterse a una in-
te rvenc ión qu i rú rg i ca . . No exage--
ro. Tenía más impor tanc ia y oca-
sionaba mayor ceremonia l p rev io 
u n baño entonces, que una apen-
dicitis en, la ac tua l idad . Y paso a . 
demos t ra r lo con la r ep roducc ión j 
del t ex to que es taba p ecedido de i 
los s iguientes subt í tulos: 

"Preparac ión del baño; 

Idem de la hab i tac ión ; 

Idem del su je to para b a ñ a r s e ; 

Pe r sona que debe auxi l ia r le ; 

Modo de tomar el baño; 

Proced imien to pa ra l impia r la su-
c iedad; 

Recetas y ú l t imas adver tenc ias" - . 
Y en t r ando de l leno en mater ia , 

añade : "El s i rv ien te que hace of i-
cio de bañero , pr incipia por t em- 1 

p i a r el agua del receptáculo o la-
tón. La es tufa na tura l , esto es, la 
alcoba, do rmi to r io O" gabine te en 
que se bañe la persona, se p rocu-
r a r á conservar la en los veint iséis 
grados, con t e rmómet ro s exactos 
colgados de sus paredes" . 

Y prosigue: "Templados asi el 
gabine te y el agua, se desnuda la 
persona del todo, p o r q u e el fin es 
l avarse bien. El bañis ta sólo debe 
conservar u n a p renda : un gor ro en 
la cabeza. Si es h o m b r e el que se 
baña , pa ra l avarse debe es tar solo, 
con u n cr iado de su absoluta con-
f ianza y que le s i rva sin más pe r -
sonas ni testigos. Si es m u j e r , t a m -
poco debe asist i r le más que una 
sola cr iada de sat isfacción. 

"El bañis ta ha d e colocarse en el 
baño, sen tado sobre u n banqu i l lo 
o grada, q u e debe ser de made ra . 
Val iéndose de la masa de jabón, se 
va res t regando las pa r t e s del cuer -
po que es tuviesen más sucias, po-
niéndose un guan te el s i rv ien te pa-
ra rea l izar esta operación. En esto 
se de j a rá que obre su efecto la 
manteca del jabón, por t i empo de 
siete m i n u t o s que con el r e l o j ' 
es cosa bien fácil. Después se l im-
piará el j abón . Se pondrá un mi tón 
el bañe ro y con sa lvado m u y me-
nudo, bien desleído en agua, le 
f r o t a r á todo el cue rpo al amo. Lue-
go más agua que a r r a s t r e el sa lva-
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• do al agua. Hecfy) esto y con e l 
propio mitón, se t omará un poco de 
polvo de a lmendra y vuel ta a f r o -
tar . Enseguida de las descr ip tas 
f ro tac iones , se l avará la ca rne con 
agua y para t e rmina r , por lo m e -
nos la cara y las manos del bañis-
ta, con .jabón Ñapóles, que t iene u n 
p e r f u m é a g r a d a b l e " . . . 

Como se deduce de ese s ingular 
fol le to edi tado en 1793. baña r se era 
asun to de pensa r lo bien y p u n t o 

menos que de despedirse de los fa-
mi l iares an tes de pasar al gabine te 

cabeza. El l avado "de la cabeza ue 
la m u j e r se anunc iaba como un 
acontec imiento que afec taba a toda 
la famil ia y a toda la ba r r i ada . De 
r e p e n t e la señora decía: 

—Tengo que l a v a r m e la cabeza y 
lo he ido de j ando de un día para 
otro. 

El asun to era comen tado la vís-
p e r a : 

T 
—De m a ñ a n a no pasa . . . 
La f echa de lavarse la cabeza 1 

a l t e raba el r i tmo casero, po rque ya 1 

se sabía q u e la dama dispuesta a 
ello tendr ía que a b a n d o n a r l o ttído. 
El a m o r al esposo, el cu idado de 
los h i jos y las relaciones sociales. 
De los r ecuerdos conservados de 
la infancia , pocos como el de la 
agitación en el hogar cuando la 
h e r m a n a iba a lavarse la cabeza . . . 
Se^iponía de mal h u m o r antes . Y 
no quer ía q u e nadie la viese lue-
go . . Con los cabellos chor reados 
r una expres ión de fa t iga por el 
es fuerzo rend idó . . Si es m u y di-
fícil que al desper ta r una m u j e r 
luzca bella, toda sensación de be* 
lleza f e m e n i n a era imposible en 
los días todavía cercanos en que 
l avarse la cabeza no era ru t ina de 
higiene, s ino r i to enojoso y f a n -
ces t ra l y la señor i ta regresaba de 
la batea ion angust ia de conva-
leciente. P o r fo r tuna los t i empos 
han cambiado y ya los poetas pue -
den t ene r inspiración sin t ene r ba r -
bas y las muphachas c o m p r e n d e n 
que pueden lavarse la cabeza sin 
r ec l amar el auxi l io de la vecina de 
al lado. 

p r e p a r a d o al e f e c t o . . . El l ibro con 
las instrucciones, los t e rmómet ros 
colgados en las paredes , el c r iado 

de absoluta conf ianza, el gor ro pa-
la cabeza, ¡los siete minu tos en-

j abonado! todo ese ce remonia l ne -
cesar io para el aseo, hoy nos pa re -
cen obra de un humor i s ta , pero 
entonces no e ran ni m á s ni menos 
que dictados r igurosos de la cien-
cia de b a ñ a r s e . . . El cabal le ro sa-
lía del baño con los bigotes toda-
vía h ú m e d o s y un legí t imo a i re de 
he ro í smo r e f l e j ado en su rostro. Co-
mo el quef vue lve de un duelo a 
m u e r t e . . . 

Después de todo, no es tan sor -
p r e n d e n t e que las gentes se baña -
ran asi en las pos t r imer ías del si-
glo que se alude. Una preparación, 
si no tan espectacular no me-
nos solemne, se adve r t í a no hace 
mucho t iempo en los hogares cuan-
do la m u j e r se decidía a lavarse la 


